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dencie..'l apuntado.a, me parece hallar vivos indi
cios de la estancia y estudios de Cervantes en 
Salamanca. hacia la épaca que dejo indica.da.. 

No pretendo vender por hechos mis oonjetarag 
ni graduar de verdades históricas mis hipótesis; 
pero si con ellat-1 logre..~e que, excitada. la curio
sidad de los eruditos, alca.nzara a.lguno con ma
yor suficiencia y acierto á edcla.recer este igno
rado periodo de lo. vida. del más glorioso de 
nuestros escritores, tendría.me por muy dichosa. 
y bien pagada de estos humildes trabajos. 

III 

DE LOP.E 



LA PARROQUIA DE LOPE º' 

DATOS Y DOCUMENTOS 

para la biografía del gran dramitieo. 

llallazgo de ,u partida bautlsrua.1.- Descubrhnleuto de la de 
una hennaua suya, no conocld& hasta ahora.-los libros 
de San lllgurl de los Octoes.-Aapecto y Hcindarlo de la 
pan-oqu.la doLope.-Documentos que 11crellllan 1111lén era 
•Jerónimo de Soto,, dueiio de la casa <'n que nació el Fénix 
de los Ingenlos.-Copla de la., partidas de •Lope y Juliana 
de Vega,, y noticia de la 1le • Unula de Guardo•, her111aua 
de la eegunda muJer del poeta. 

Ahora. que en el libro formado con estudios 
de investigación personal que como digno ho
menaje al Sr. Menéndez y Pela.yo le ofrecen sus 
admiradores (2), van á salir á luz varios docu
mentos inéditos relativos á Lope, hallados por 
el infatigable erudito D. Cristóbal Pérez Pastor, 

(1) Fo6 publicado este articulo en La flUltracidn E1paflola. 11 
Americana, do XLIII, núrn. 17, 8 de Mayo de 18:r.l. 

(2) Home,iaje a Jfo1l11du ti Ptl11.¡¡o e11 el afio .ngilltM d, 111 

profuorado. Estodloe de erudlclóo espaflola, coo un prólogo 
de D. Juan Valera. Madrid, IB:r.1.-Esta obra no habla ealldo &WI 
de lu prenaas al escribirse el preaeote estudio. 
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no tengo por inoportuno contribuir con mi humil
de e¡;foerzo individual, así al tributo de admira
ción rendido á nueRtro insigne polígrafo, como al 
caudal de noticias que el Sr Pérez Pastor viene 
allegando para completar la biografía del padre 
de nuestra dramática. 

Y cierto que acaso no pudiera ofrecer al Aeñor 
Menéndez y Pelayo no.da que fuese tan de su 
agrado como el feliz halla1.go de In partida bau
tismal de Lope, que, mediante un error <ie su 
biógrafo, D. Cayetano A. de la Barrera, teniase 
por perdida, y lo estaba, en efecto, para la histo
ria y para los admiradores de nuestro excelso 
dramático, entre loi; cuales descuella en grande
za y entusiasmo el sabio colect.or é ilnRtrador 
de sus obras. 

En su Nueva bioor« /1o de /,ope de V,go, ¡,ubli
oada por la Real Academia Española, al frente 
de las obras completaR de tan glorioso ingenio, y 
á continuación de RU partida bnuti¡¡roal, copiada 
de la que publicó Alvarez de Baena, dire termi
nanteroentA el Sr. Barrera: «Este documento 
hubo de pere1:er á poco de haher sido le.1J110lmen• 
le dado á la estampa, en el incendio de la expre
sada iglesia parroquial (San Miguel de los Oc
toes), acaecido el 16 de Agosto de 179(h (1 ). 

Y asegurarlo esto por escritor de tan reconoci
da autoridad, todos hemot1 tenido por artículo de 
fe la pérdida del precioso documento¡ pero, di-

' 

{1) Por error dlco 1690; pero en la nota r.orreapoDdlento apare
ee la techa Yerdadera, 1790. 
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chosamente para la historia do las letras, éi;te no 
:ha perecido, sino que Re coni-erva en el libro pri
mero de Ilantismos de San Miguel de los Octoes, 
donde, hace mny pocos días, tuve la fortuna de 
encontrarlo. 

)las antes de tratar de este hallazgo y del des
cubrimiento de In partida bautismal de una her
mana del gran poeta, baRta ahora no conocida, 
¡iermitaserue decir algo acerca de la pa1Toquia 
de L-Ope, de RU ai-pecto y de E-u vecindario, así 
como del solar en que nació el padre de nuestra 
escena. 

11 

• 
En bu~ca de la partid!\ bantisma.l ele l<'r. Ga

briel 'féllez he hojP.ado, uno t.ra!l otro, todot1 los 
libroR J>arroquialei: de Madri<l que alcanzan al 
t!iglo XV1- (1ue son los m:b de ello1;- , y tantns 
.r tales han 1;ido las reflexiones y los sentimien
to¡; qne aquel ideal viaje á travós de lo pasado 
me ha Rugerido, que doy por muy hien gastada11 
las largas hnrns invPrtirlRs en tan paciente 
fl:xRmen. 

Al volver de aquellos folios, ,¡ue exhalan Jiol
vo y humedad seculares¡ al leer 11110 por 11no 
los nombres de tantas generaciones, de que no 
queda ya otm cosa- ¡y eso que aquellas páginas 
contienon, juntos c:1111 loH de nuestros héroes de 
Italia. y ~'lnndos, los de nuestros ingeuioH de los 
dos siglos de oro! - ¡ ul examinar aquellos lacó
nicos rngistros de la vida, donde co11 tan inge-
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nuo descuido v abandono y en formas tnn abre
viadas y fn~ilinrn~ se con ·ignaha el obscuro 
1,aMo por 1n existencia. de muchos seres humildes 
y no bien cln. ificndos, ~n asientos <le esta ó de 
11emejante traza: cA tantos de tal mes y afio se 
baptizó á u\1a esclavilla que unció en casa del 
mnrqués de Tat.; ó «bapticé á Juan ó Gabriel, 
hallndo á tri pu,rta de la Í!!lesia•; ó «á Pedro 
i9notu, c11yos padres 110 se sabw.• Ante tan sin
gular mnnera de consignar el estado civil de 
muchos desheredados seres, y singularmente de 
los eimlavos-hnrto más numerosos de lo que la 
cristiandad de los tiempos requería ( l )-, ocu
rríaseme pensar qne otrn tanto hacían nuestros 

• abuelo. 0011 el Mo acaparado en ln8 In<lias: cor-

{l) Véanse, como ,nuestra d~ ;stos lacónicos registros, 108 
siguientes, copiados sólo de los llhros de 83n Miguel Je los Oc• 
toes, ,!onde pudieran hallarse muchos mb: 

ºª""'º'· 
1571 (al margen). diaria de la puerta del duque de Fran· 

cavila.• 
1567. Partida ,te •Alonso, mozo del prior D. Antonio de •ru-

ledo•. 
1566. ••·· iaiete de Jullo, !'edro, 1,t.gro del p!umnjtro del re11.• 
1583. • ... Juan, esclavo del Jltmo. Sr.• Jdta,¡urz.• 

l)tf1rnclniafl1. 

156.'i. • En 1~ d[:is rle ~ovlemlJre lallcaclO ~n Clllll de don Lope 
~pata un mozo extranjero ... • 

1008. ,24 ,te Agosto CallesciO una escl1na de Leonor de MI· 
randa.• 

Jlí6G. •ll~ Octubre rallesció un corte1t1no en la calle ... • 
1576. •Octubre, una esclava de Franc11co A lv11rn.• 
D~be tenerse presente que estQS libros más tenlan de aalentot 

y cuenw parro,¡alales que de registro civil ni censo Ae 11 po• 
biaclOn. 
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taLan precipitada y desigualmente el precioso 
metal en monedas mac:uqui11aN, y, estampándole 
<le golpe el cuiio con las urmas de los eeliores de 
ambos mundos, daban con él en la flota de Es
paña, porque en días de conquista no teníamo11 
tiempo ni manos para cortar ni contornear el 
oro que amontonábamos, ni para clnsificar entre 
los sores racionales á los esclavos sometidos. 
¡Cuán distintos aquellos tiempos de éstos ... , ó, 
mejor dicho, caán legítimos hijos de aquéllos 
son e~tos tiempos que alcanzamos! 

Otras veces, teniendo delante, juntos cou los 
libros rie lla11tism11a, los do Óbitos, parecíame ver 
abiertas las dos puertas que comuuican con la 
,eternidad y contemplar de cerca el flujo y reflujo 
{le la Humanidad por los honrios cauces de la 
Historia. 

Pero, prescinriieudo de las reflexiones tilosófi. 
cas y sociales que aquello,1 libros me sugerían, 
y_fijándome sólo en su valor y alcance históricos, 
<lmí <1ue nada hay, il mi parecer, que tan viva
mente sugestione nuestro espíritu y le transporte 
á otras orlailes como el aspecto y el contacto de 
esos libros, en cuyas páginas ¡,royéctnso tan .fiel
mente la sombro. venerable de lo pasado, y se 
perciben y como que se tocan de relieve laH for
mas de las sociedades que fueron. 

Siguiendo loh contornos que tau do bulto se 
acusan en aquellos folios, podría t.razarse entera 
lo. figura de la ndust.a y altiva matrona corte de 
las Espnfias. 

Cado. registro parroquial guarda impreso eu 
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Jineas indelebles el aspecto y fisonomía de su res
pectiva jnrisdioción. Descuellan en los de ~o.n 
Andrés, Santa Maria, San Pedro, San Justo, San
tiago y So.n .luan las nobles alcurnias de In vieja 
cepa c:,1.:1tiv.a; y adviértase prC1nto en el curso y 
basta en la cout.extura rle nquello8 registros la 
viva marea da la plehe agolpada en torno de lai. 
altas rocas sef\oriales. 

En cambio, en San Ginés, Sa.nto. Orui y San 
Miguel de Jo,, Octoet1 las desigualdades sociales 
eran menos 1;ensibles, no se hallaban tantas cmn• 

bres ni tantas hondonada1t, bahía meuos próceres 
y monot,; mendigot<, pue:st.o que la mayoría del ve
cindario componíai;e de inrlnstrinles, artrsanot< y 

merot\deres. 
Predominaban en San Ginéi;, como 6u S1uit.a 

(Jrnz, 101:1 jubeteros, e:1paíleros, confit.eros, pas
teleros, somhrerer,,s, cordonero,;. guarnioione
r!IB, carpinteros, doradores, calceteros, entnlla
doro, pellejeros, etc.: al.mudando en ambas foli 
gresias, como en las de Santiago y San Miguel, · 
los libreros, los 1.apatero::1 y lo;i sastres, agru
pándoHe alli á In sombra de Palacio los armeror.i, 
gnnrnicioneros, palafreneros y una nnhe de nria-
dos y proveedores ele In Cas:i Real . · 

Pero In. parroquia del comercio por excelom:ia 
era la parroquia de J,ope, la de las Platerias Y 
/>ttcrlff dr. f;11atlafojat11; el c•.entro de las transac
ciones y negocios financieros; el lugar desde rlnn• 
de ,i. grito herido se pregonaban la11 prngmáti • 
cas: el golfo donde naufragaban las bolsas de los 
)indC1e moscateles reci(:n venidos do provinciai,; 
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el punto donde, en los bancos que 1011 mercaderes 
tenían á sus pnertae ( 1 ), solían e~tacionar lo, 
c:urioRo:- Y cantoneros¡ t1I camino por donde, con 
rumbo al Prado, bajaban como ostentosas flot(ls 
los corpuleutos coches «aforrado:; de telas de oro 
plata Y 1<ed

1
n ~ c·on clavazón dorada» (2), tripu: 

lados por _gentiles dama~ y galanes¡ el cauce por 
donde denvahnu procesione8, cortejos y cabalga• 
tas eu las entrndns, cai-amientos, bautizos y jura:; 
d~ los Reyes, en cuyas memorahles ocnRion~s Iu
CHm lns plateros el tesoro de 8US opulentas mer
cancías en ricos aparadores cuhiertot- de broca
do¡ ~¡ ooraz6n, en fin, donde nflaía y se agolpaba 
la ~lela toda ele In villa y corte ele K-paña ruan
do ei-tn era duena y señora de dos mundos. 

Allí, entre la Ua va de 8an Miguel ,. la calle 
de 1,~ilaneses, ah:ábase la vieja Puerr.; de Oun
d~lnJarn. tan prolijamente descrita por el huina
ni~ta Ló.¡>ez dll Hoyos, mae:;tro de Cervantes (3); 
y Junto a In Puerta mis1ua, ni ,·n11n11 de,Jeró11imn 
tlr. Snto, c~~o dice Montalhin, y segi'm el mismo 
l~pe escr1b1ó, •pa_red y medio do donde puso 
Oarlos V la soberbia de ],'rancia eutre dos pare
des» (4), nació el más J:{lorioso ,fo nuestros clra-

0 
(J) Qar.vcdu: El nw,Ci!11, capllulo 11: . ... Jlr.gut\ , ¡11 l'uerta de 
uadalajara Y SP.nVm11 '-n un b1111co de loe qu~ tienen á sus rucr

t,a los mercaderes ... • 
<2) l'ragm,ltfca de 8 do :Fuero de 1r.11. 
(8) f M ,n 811 Reai n1,11r,uo 111"1npti,010 ruib1111(c11to c0,. qw, 
~drld.,. rr~r,1111, /j fo ln'tn{li ma /leiJIB rle>ll,i A111t d, Atll• 

lru, ... 1f11JrlJ, por Jnan Oraclán; fft7'J. s.• 
ra(4J •El llr. Mr.sonero, partleudo dll esLa 011Ucia-.llce ¡11 Barre• 

-, ha reconocido los ncglstroe d11 todas aquella., !1111edlacfonca, 
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máticos. A propósito del duell.o de la cusa en que 
nació Lope, escribe Barrera: ,Jerónimo de Soto 
se llamó uno de nuest1·os más célebres ingenieros 

<le aquella época. Floreció desde 1687 á 1629., 
Pero el propieto.rio de la casa en que vió la luz 

el gran poeta no debió de ser ol ingeniero á quien 
se refiere Barrera, sino cierto platero que vivía. en 
aquella vecindad, y del cual hallé memoria fide
digna. eu la siguiente partida. bautismal de un 

hijo suyo: 
«En siete Jias del mes de octubre de mili Y 

quinientos y ochenta y dos afios, bautizó el 
Rdo Sor. Liconciado Mynez., cura de dicha ygle-

sin encontrar mis que en uno de lossltlos ó aolues que concurren 
¡ formar el de la moderna casa númeroa 7 y 8 antiguos Y 82 mo
derno de la manzallll 4tf>, la clrcolllltancla de haber perttnccldo á 
los herederos de Jerónimo de Soto.• Y como I& casa lndlcadn, cuyo 
aoinr comprende el de aquella en que nació el poeta, so h,lla al 
lado opuesto y no muy ccrCll de la torre de los LuJ-.nes, mal podo 
estar pared en medio de la prisión de Francisco I. La !rase partd 
e" ,n-,dio rol! alteración del coplst& de la carta de Lope publicada 
por Bcback, puesto que en el original autógrafo se leo pnred11 
medio, palabras que, según el Sr. Barrera, •no Indican mediano• 
ria, sino distancia, J &ij rrlletfn, Indudablemente, al trozo do adar• 
ve ó muro que fDlazaba las dos manzanas, dejando entro ambas 
el arco b hueco de entr11d11 que llevaba el nombre do Puerta de 
oaa-!alajara•. No me parece muy exacta esta lnterprntaclón, Y 
acuu acierta más el Sr . .Mesonero, que dice:•·· · Boepecbamns que 
ta expresión JJª red por mtttio, que usa Lope, ca una locución ¡,o~
tlca para expresar au proximidad i la torre de los LuJanes.• En 
electo; á mi parecer, ó la frase do Lope ruó, mb que locución poé• 
tlc11, un mo,ila•no lamlllar que tenla Igual aentldo ft(Urado Y un 
tanto ponderativo que los que huy mismo ~oltmos empleu p11r• 
encarecer I& proximidad de determinados lugares, como ahl á doa 
puos, orilla, junto, Undanrlo, pegadlto, etc., ó el solar de loa he• 
rederos de Jerónimo de Sr,to no rut tal ves el de la c,,sa del 11111• 

.:mo dudo eo q110 nació Lope. 
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eia, á Miguel, hijo de Hi'º de Soto, plater(}, y rle 
eu mujer maria de los angeles; fué padrino de 
pila alº Falconi, y madrina dofia Muria Ialco
ni¡ to• eugenio garcia y lorenzo de Gant p'J. El 
Ido. Martinez.=Al margen: Miguel, hijo de Jer6-
nimo de Soto lJ jfa de los Angeles.• (Parroquia de 
San Miguel de los Octoes, libro 2. 0 de Bautismos, 

deflde 1674 á 1699.) 
En corroboración de esta sospecha míe., debo 

decir que deepué:. de escrito lo que antecede 
hallé, con grata l!orpresa, que el erudito escri
tor D. Carlos Cambronero, al tratar de La Cus
todia tlel Ayuntamiento y de su autor, Francis
co Alvarez (1), escribía:« ... Jerónimo de Soto, 
platero también, duei10 de la casa en que nació 
Lope de Vega ...• ¡ y suponiendo que el Sr. Cam
bronero fundaría esta afirmación en algún dato 
extraído del Archivo municipal, expresóle mi 
duda, que bondadosamente se ha dignado satis
facer contestándome: que en los libros de Acuer
dos del Ayuntamiento, con fecha 2 de ,T unio 
de 1668, encontró una referencia á Jer6nimo dt 
Soto, platero, y que máe adelante, en e.cuerdo 
de 27 de Diciembre de 1673, vió nueva.mento ci
tado á Soto, platero, •sobre venta de su casa eita 
en la Puerta de Guadalajara•, «y ye. no vaci
lé-dice-en o.firmar que el Jerónimo de Soto 
duel\o de la caso. en que ne.ció Lope de Vege. era 

platero•. 

(1) F.n ea articulo Co,a, ck antdo, publicado eo la R1t1l11a 
co .. tempor4n~ el 80 de Abril de 1~. 
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En el barrio de los 1110rcaderes1 y en casa pro
pia de un mercader, acaso tienda ó taller de pla• 
tería., nació, pues, Lope de Vega. Carpio, y eH de 
suponer que aquélla, como todas las que ocupa• 
ban el trozo de la calle Mayor conocido co11 el 
nombre de JJ/alrrfas, fuese una. estrerha. vivien
da de redur.ido :solar, con lru ú t•ualro pisoi de 
elevarió,i, según dice el Sr. ~Ie:-ionero (1 ). 

«Baj:i.ndo á la. izquierda de dicha puerta- la. ,ie 
Gua.dala.jara-por la. Ca.va de Ra.n Miguel..., lo 
primero que ~e presenta-dice el ilu::-tre cronista. 
de Madrid (2)-es el solar irregular de la pla~ur· 
la de Son .Uigurl, convertido hoy en mercado de 
comeHtibleR.• 

Dentro de este 1:10111.r hallé.base la iglesia pa
rroquial de ,San Migurl de Los Ocloex, que tomó 
este apellido á una fnmilia. feligresa y bienhecho
ra, tanto por gratitud, sin duda., como por di{e-

ll) En efecto¡ si la casa tn qu Lope vló la laz es la lncllcada 
por el autor del A,1tig110 Jfo.drirt, no cabe duda de que su planta 
deblo ser reducl,li~lma, ya que el solar que ocupo-el qBe pertene• 
cl6, los herederos de Jeronlmo d11 Soto-rué Incluido bace tlem• 
po con otros varios solare~ en la casa Indicada-que ea la aetual · 
mente seOalad& con el número 50- . la cual. i pesar de ocup11r va• 
rioa eolar11111 es bartu pequena. 

Con el fin de averlgnar si Jerónimo Je tM~ 1•oseyo eu ll\ Puerta 
de ouadalaJara l\lgnna casa mis cercana a la torre de los Luja· 
ne~, be consultado el IAbro dt Lo, nombre, 11 co.llu da llo.drid 
,obr, qua ,e ,,aga tnc/Jmo,tu, 11 tercia• po.rte,-códlc11 do la 81· 
l>llot.eca Nacional ,lgnatura Q-303 - ¡ pero no be ball11do en él no• 
tlcla alguna, pues aunque en et Indice se cita al follo 40 un Jlioiv.t 
11• Soto-asl •~ llamaba el hijo de Jerónimo cuya partida copio-, 
en el runo 40 sólo se uo1ubr• i F,llp• d• ,9oto, dueno de una casa 
en la calle de la Paloma. 

(2) ~:¡ Rr. Me~onern llomauos 

~- "TUfll(ts l,ITclltAUIO:, '4JT 

renciarse de la otro parroquia de S1111 .m!/11el d, 
la Sa9ro, que se hallaba. cerca del Alcázar. 

Formaba la feligr0sia de San liignel de 1011 

Octoes la flor del comercio madrileflo, las Plate
rías y f>11ulo de (;11fldolajart1, centro y arteri& 
principal de la villa. 

Y a.unqt,e uo faltaunn eu aquella juri:-idicción 
noble¡; linajes- entre los cuales del'!collaba, dan
do sombra y protflcción á la antigua parroquia, 
el muy ilu!ltre de los Zapatas, Condes de Bara
jag ( l )1 que á. espaldaR ,le la. plazuela. de San Mi
guel tenían :m caRa, con la cual lindaban por su 
lado po~terior las llamadas de los 1wl1•ojes, con 
fachaJa á la p/.(1-.uf'la del Coudc de ,llira,ida, que 
¡iertenecieron á D. Juan de Zapata y Cárdenas, 
alzándo1:1e ta.t.obién en aquella vecindad las de 
loR Cárdenas y .Menrloza.s1 enlaza.do:,¡ con los Za.
pata1:1-, lo cierto es que la feligresía de San 
Miguel componíat1e casi toda. de industriales y 
merca.dereis, en Ru mayoría. plMeroll, e1,1paderos, 

01 Don Juan Za¡•ata de Ciird1~nll1, Comeoda,lor de la enwtnlen, 
da do l01 Santos de Maymo1:a1 por ttllt11w1·nto otorgado en ~ 
fundó en aquella r•arroqola unas c11pell11nla8, según consta de lu 
11:emoriu dt la lglc,la, con la co11I lindaba la casa del Sr. D. Lope 
Zapata de Uón, Comendador de Ocalli, qui~n m11,1dd nbrir 111111 

puerta da,d.,,"' c11111 para L11 tribuno. de la dicha igLt1ia cúl 
Sr. 8C11t Jllgutl, según rezan ta~ lderoorlaa p11rroqolales, donde 
Be conslina que ~sta noble familia tenla en aquel t1•mplo una o&• 
pilla de aa nombrn y propiedad- capllla de loa Z&patae-¡ y, final • 
mento, el llustrfslmo aedor Cardenal D. Antonio Zapata de Olsne
ros, h(Jo del Conde de l3aralu, regalo á la lgleala de San Miguel un 
precioso tauerniculo do pledraa ftnu r bronce, que i-all16.!XO da• 
et.dos, imlco objeto que podoaalvl!'le del Incendio de aquel te111pl11 
•n 1190. (Véase para r.sta 6ttlma noticia M. Romanos: A11t(po 
.lf11drtd, tomn 1, p6g. 219.) 
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cordoneros, sastres, jubeteros, guanteros, etc., 
abnndo.ndo también en ella los guardias, idnbar
deros, palafreneros, ujieres y toda especie de 
Rervidores, así de los Heyes como de algunos 
grnnde:; y titulados que cerca re1-idinn con 
ostentación de príncipes. 

.Así, al lado de los hijos y deudos de los Duques 
de Denia, de los Condes de Priego y de B:uajas, 
del ilustre D. Lope de Zapata, vecino y Regidor 
de la villa, del ilustrísimo secretario D. l'ran• 
cisco de Jdiáquez y de otros esclarecidos sujetos, 
figuran en aquellos registroH de nncimientos y 
defunciones no pocoi:; ser\'idores de los Príncipes 
de Mélito, de los Duques de l<'rancavila, de los 
Condes rle Barajas y de los Osorios, Cárdenas, 
Lujnnes y .Mendoza~, y harto número de criados 
y esclavos de mercaderes é industriales adine-

rados. 
Acretlit.an aquellos libros que vario!! esclavos 

negros 11ervfo.n al plumajero de S.M., circuns
tancia de la cual puede inferirse que plumas y 
esclavos tendrían acaso igual procedencia afri
cana, y qoticia. que es verdadera. nota colorista 
y pintoresca en el cuadro de la adusta corte de 

los Austrias. 
Entro los plateros de la Puerta de Guadalaje.-

ra puedo citar á ,Jerónimo de Soto, Pedro y 
Francisco de Reynnltes, platero este último de 
la Reina Dofl.a Ana de Austria; Jerónimo Gon
zález, plalef'O de Of'O; Andrés y Miguel 'féllez, 
Francisco de Madrid, Francisco Rosales, Pedro 
de Bilbao, Alonso Rodríguez, mayordomo de la 
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iglesia de San Miguel, y 'Francisco Alvarez, 
autor de la custodio. del Ayuntamiento (1 ). 

Y es de observar que en aquella feligresía 
abundaban los Vegas y los Cervantes así como 
los Calderones, Henaos y Rinfios (2), los cualeR 
liien pudieran ¡;er deudos del autor de La L'ÍdfT es 

s,ueñn, que, eomo obi-ervó muy oportunnmente el 
Sr. Mesonero, por ~ingular coincidencin vino á. 
morir en casa casi frontera de aquella en que 
nació Lnpe, como si en tan hreve espacio se ha
llase cií~nda la hit,toria de aquel corto y esplen
doroso d1a de nue¡¡tra escena que amaneció con 
Lope, reinando Felipe TI, y nnocheció ni morir 
Calderón, cuando en manos del último Austria 
se hundieron y aniquilaron todas nuest.ras w-an
dezaí'. 

IU 

Realiza~o ya mi propósito de apuntar en Jige• 
ro _bosqueJo el aspecto y vecindnrio do la parro
quia en que nació Lope, cúmpleme ahora tratar 
de los documentos que hallé en aquellos registros 
bautismo.les. 

Ho aquí, ante tono, el texto del precioso tes-

(1) Archivo díl San .Ylgael, llliroa de llantlzos y Ddnnclouea y 
Memorias parroqulalu. 

_(J) Idem Id. Don Antonio de Ri11llo y Uledma se llamó un cura 
;•rroco de San Miguel de 1640 i tCOO. (Memorias de la parroquia.) 

n varias JIM'lida., de nacimiento y drfunclón llgura el nombrt1 
d
1
e Juan de llia.flo, cerero¡ el de Catalina de Tle11110 y el de Fran

e seo Onlder6n, cordonero. 
14 



ümonio, cuyo facalmile aoompab á tete ar
ticulo (1): 

Al margen: Lope.-=-«En sei11 d• de di1b de qui• 
y 88t!lenta y doe a ... El muy R410 Sor. lido. m• 
101 baptizo á lope hijo de feliz (2) de vega y de 
fraoa 8U mujer. Comp• mayor Antonio Oom•, 
aadrina su muger.- El Liceoªº Mul'lo1.•=Ra
bricado. (Parroquia de &n .Miguel de loa Oc
toee, libro l.º de Bautiamos, folio 110 vuelto.) 

El contexto de esta partida, salvas ligeras va
riantee ortográficas, 88 el mi8Dlo publicado por 
Alvares de .Baena y reproducido por Barrera en 
ID N•e,a lno,r•fi• tk Lope. 

No ha 1ido, pues, el mio descubrimiento, aino 
ballar.go de un testimonio ,glorioeo, de uu pági
na auténtica y venerable de la historia de nues
tras letras que se tenía por perdida y vuelta en 
cenizas más de un siglo ha, y que por dicha 
aali6 incólume de entre las llamas que consu
mieron en 1790 la iglesia de San Miguel, y con 
ella loa restos de Montalbán, el caro é infortua
do di,ofpulo de Lope. 

Pero como para la bitioria y para la faaa 
~óto significa ignorado como perdido, y co .. 
lo que yace en olvido y desconocimiento háll ... 
• grave peligro de perderae 6 de caer en manos 

(l) Al p1bllcane por primera ,u u&e ,rall&,Jo ea lA 1'•,.· 
ddta &pdolo V .A.!llfriCCIIICI, ICODlplliball U f&ca1m.Lla fo&e, 

rrilco de tui nlloao doca1111n&o. 
(.l.) BI 1ombn de f.U. r.6 .,......o ,-&erilnaen&e coi.... 

,, ua • rrud• eobn ta 6l&lma ail&bl de ü, cau prl■Wuo111úl 
va ca, 001110 1COMeCe ID la panlda da Jallana, dolllde lll?IIM&• 

14 N IN f.U••· 

ll1 

411niU, lllÚ &Dlioau de robanoe Dlllltru 

aloriu que noeotroe de gaardarl&I y defudw
lu, bueno • lanzar á los cuatro vien~ de la 
,-blicidad la nueva felis de e.te h&llugo, qu 
•jor salvaguardia de teeoroa suele 1181' la ao
toriedad que la ocultación, y más Ngaraa y et. 
ludidas eatán Ju joyas entre loe vidrioe del 
4IO&parate del diamantilta ball&doa en Ju, 4111 
• el fondo de las mejor blindadu lll'CU de 
hierro. 

Pero si la partid& bautismal de Lope era de 
todoa conocida desde que Alnrez de Baena la 
di6 á la estampa á loa fin91 del siglo XVIll, :u 
111cedf11 otro tanto con la de cierta hermana del 
eran poeta, de la cual no H tenia hasta ahora 
la mú leve noticia, puesto que Barrera el .. . ' ~ de loa bi6grafoa del Fénix, dice: cTuvo, PUi, 
l'éllit de Vega lre, hijos: laabel, Lope y otro 
Tlrin cuyo nombre ignora.moa, que siguió l&8 
vmaa, etc.• (1 ). 

El siguiente documento, hallado por mi ea el 
IIÜlmo libro l. 0 de Bautizos de San Miguel de 
loa Octou, acredita que loa hijoe de 1'1ix de 
Vega fueron cuatro; y cuenta que eata huta 
uora ignorada hermana de Lope no debió de mo
rir en la Ditlu, puesto que DO fi¡nn. en loa libro. 
da óbito, de aquella parroquia, regi,tn.do1 por 
IÚ • alguna exten1ión con el propóaico de bu. 
_. noticias de la familia de Vega. 

Be aquí el documento: 
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«En veynte y ocho dias dol mes de enero 
de 1565 ao• bautizo el Rdo Sef'lor bachiller An
drós mynez. cura de dicha iglesia á juliana 
bija de íelices de vega y de su muger franc• 
fernandez fue su compadre que la tuvo á la pila 
Antonio Gomez, comll.dre Isabel Gomez. t0

• eug&
nio gar• y agustín de sompando.-El bachiller 
Martinez.»-Hay una rúbrica. 

Juliana de Vegn tenín, pues, tres nf'los menos 
que su hermano Lope, y aunque hasta ahora ~o 
poseamos otra no.ticia de ella, no tengo ~u ex1~
tencia por dato insignificante para la b1ograha 
de Lope, ni me parece inútil sacar del olvido su 
nombre. 

¿Quién sabe el influjo que esta hermana., igno
rada hasta hoy, pudo ejercer en la. vida y en loe 
sentimientos del poeta? ¿Compartió con él los 
días felices de la infancia.? ¿Casó tal vez con un 
hombre de letras ó de posición, que pudiese in
fluir de algún modo en 1~ vida. de Lope? ¡Quién 
sabe! 

Acaso investiga.dores más dichosos ó mejor 
encaminados completarán en breve esta nueva 
página de lo. vida. del gran dramático. 

De todos modos, aunque la partida transcrita 
n,.o nos revelara. la. existencia de otra. hermana de 
Lope, nos indicaría, por lo menos, la permanen
cia. de éste en la. parroquia. de San Miguel dura.n• 
te los tres primeros a.nos de su vida. 

Y como para la reconstrucción de las exist~n
cias y cosas que pasaron no hay dato desprecIB• 
ble consignaró, para terminar, que eñ el mismo 
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libro de Bautizo!!, con fecha 28 de Octubre 
de 1671, se halla la partida de Vrsula de Guar
do, hija de Antonio de Guardo y de María de 
Collantes, y, por tanto, hermana de Juana de 
Guardo, la segunda mujer de Lope (1). 

Ta.les han sido mis hallazgo::1 en los libros de 
San Miguel de loa Octoes, el primero de los cua
les, por sólo contener la partida bautismal de 
Lope, uno de los mayores poetas que ha tenido 
.el mundo, merecía ser venerado como reliquia 
y considerado como verdadero monumento na
cional. 

(1) r:rsula de Guardo CAsó con Franclsco Alonso. it\ propósito 
de el111 vfase la Nueo11 biogr11fia. de L<>pe de Vt1111, p!g. 56:). 

Falta ria a los mis element11lee deberes de reconocimiento y cor• 
'teala si no consignase aqul la expresión de mi profunda gratitud 
bacla el respetable sacerdote D. José Oómez Sesf, teniente pri
mero de la parroquia de San Mlgncl, que bondadosamente me ha 
facilitado los doca111entos de aquel arcbt,o. 
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Lope de Vega y Menéndez y Pelayo 

Leyendo á Lvpe comentarlo por Menéndez y 

Pelayo siéntese emoción semejante á la de ver 
el cielo reflejan;e en el mar: son doi, inmensida
dell que se afrontan y en ¡¡ui,; ilimitadas lejanías 
se confunden en nha .~oln unidarl Elublime. Pre
destinarlo á toda exaltación y apoteoHis, aquel 
hombre, i-int.esis y prodigio 1¡ue en vida mereció 
eer llamado «poeta de los cielos y la tierra•, y 
bebió á raudales del vino enloquecedor de la glo
ria, tres siglos después de muerto logra hil:1toria
dor y panegiristn iligno de él. Porque, en verdad, 
que si el cauce en que Re tie11de el océano ha de 
bastará contenerle, para contener é. todo un Lope 
i;e net·esita.ba todo un Menénde1. y Pelnyo. 

~:1 teatro de l,ope e11 unn de aquellas asombro
sas siute:;is de que Hólo fueron capareR loB pro· 
tros del Renacimiento: como que Lope fu{i el he
redero <le todo el arte medieval y el fundadpr de 
toda la. dramática nuevll, y Bomejante esíuerzo 
pide ser consignado en frni-e de plástica energía, 
como la célebre de Víctor Hngo: «Aquel titán del 
arte puirn el Panteón sobro el Pl\rtenón, é hizo & 
San Pedro de Roma.• Poro la obra de Lope no es 
suma de r,reacioMS clásicat;: es algo máR audaz 
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y antitético, es algo como el almo romántica y 
bravía de Espafln encerrada en la nrnn plateres• 
ca del Renacimiento¡ e::; la Ilíada nacional c:mta
da por un Homero q11inientista; má~ aún, como 
con alta conciencia de lo que fné y de lo que no 
fué Lope dice el Sr. )Ienén1lez: la mayor glo• 
ria del padre de nuestro teatro consistió en «ha
ber reunido en sus ohraR todo un mundo poético, 
dándonos el trasunto más vario de la tragedia y 

<le la comedia humann!l¡ y si no el más intenso 
y profundo, el más e.rlr.11s11, animado y bizarro 
de que literatura alguna puedn gloriarse». 

Asombra el tcoborann aderto critico y la genial 
adivinación poética con que l!l inteligencia su
blime de nue:<tro gran polígrafo, como /andal de 
luz vivn, atraviesa la pre:;tigiosn penumbra de 
ese mnntlo 011 fonnnción, dnnde lo irreal ,. lo real 
coexisten en pro111ist:uida1l quimérica, do~de con
viven los 1lio1,es mitológicos1 los paladines andan
tescos, las nhstracciones y los Rímbolos1 con los 
hombros de todos !ns países y de todas las gene
raciones, y apnrtan1lo, como un dioll, la luz de las 
tinieblas, la rt1alidad de ll\ invención, la historia 
de la fáhula 1 orclena el caos, y sin de11¡,oetizar la 
virginnl groudezl\ del recién crendo cosmos, con 
pasmosa clarividencia. le desmenuza, le analiza 
y lo recon11truye mentalmente. Mas, así como en 
manos de críticos, jayanes y proleta.rio¡¡ 1 que sin 
respeto revuelven y trasiegan los ideales tesoroll 
de lo!i H~boranos poetas, diríntie qua tales opulen
cias se simplifican, encogen y merman hastn¡ la 
a.nulaoión, en 10ano11 del maestro de nuestra cr(-
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ticn los riquezas de Lope crecen, porque el maes
tro sabe do Lope y de sus obras más de lo que el 
mismo Lope supo do ellas: que el poeta. no está 
-obligado á conocer la genealogía de los asuntos 
que trnta-¡le basta oon inmortalizarlos!-. El 
crítico y el historiador literario sí tienen esa mi
si6ni y ruando en el crítico se i;nmnn un gran 
poligraíu y un grau poeta d"' 111. cstótica como en 
nuestro Menéndez y Pelayo, las creaciones de la 
iaRpiración se completan 'y acrecen con las reve
laciones del snber y con las especulaciones del 
juicio. As{, eu el estudio de Menéndez y Pelayo, 
lejos de decrecer, se agranda Lope . .M ns no snle 
<le su,; tórminos ni rebnsn sus márgene.i, porque 
.Menéndez, quei tanto como á Lope1 conoce á los 
otroR dos excelsos dran11Hicos nuestros, sabe muy 
'bien r¡ue nada hubo ta11 distinto como el genio, 
la obro, la misión y In perRonalidad de cada uno 
de los dioses mayores de nuestra escena clásica. 
Tanto, que el signo n11h, que en Lope significa 
utensió1', caótico exceso de element.o¡¡, imperio 
de lo. acción y de la lírica sobre los caracteres¡ 
en Tirso significará profu11didnd, selección, do
minio de la realidad sobre la fantai;ía, y de la 
psicología sobre la intriga; y eh Calderón, pre
dominio del idenli~mo convencional y de época 
sobre la universal verdad humana, de la intriga 
sobre los caracteres, y de la pompa culterana so
bre la sinceridad do la expresión. 

Limitadoi; estos campos y sólidamente recon11-
truída. ydocurnontada la biografía de Lope-ouyo 
desconocimiento extravió el criterio de los pre• 
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oeptistas-en las páginas del maestro, la critícs 
histórica y la critica estética 1>e han integrado. 
Oonocedor como nadie el Sr. Menéndez cle la 
psicología y aun de la fisiología de Lope de Vega, 
podía con lógica riguro a deducir rlel árl1ol el 
rruto y del hombre la ohra. Y en verdnd i¡uc p~ 
cae personalidades de poetas alcanzaron á sor 
más grandeH y turnultuoflns y á verterse m1\t1 ín
tegrl\mente en sus creaciones. Profundamente 
penetró el maefllro do nuestra crítica en In psico
logía complicada ele aquel magno T,o¡ie, melnn
o61ico 6 imnginntivo1 megalómano y neurótico, 
insaciable de triunfos y granclezns 

I 
sonando 

11iempre hlasones y laureles, amontonando torres 
en su escudo y citas de filósofos y autoridades en 
.las márgenes de sus librofl¡ poniondo á si y á sus 
/Julcillrns «nombres altos, sonoros y significati
vos•; solicitando prólogos y sonetos de duq1u;,t, 
mnrqurs,·a y obi.v¡ms; asustado de desagradar á 
los extranjeros y coclicioso ele agradar al ,,utgv 
nuiu,· admirado hast.a la idolatria y siempre fo. 
rido de puntn de envidin y <le celos¡ tnnióndost 
á sí mismo por «ímico y solo en el ingenio y en 
loe descli<1hos,; mereciendo que Alarcóu le lla 
mara 

•e11viilioso nnhiirsal 
de lo nplansos ajenos•, 

y Cervantos, «Monstruo do la Naturaleza,, y que 
de él dijese Tirso 

cqne uirga ol habla fi. su amigo 
cnda vez que escrihe bien,. 
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Aqnel «hombre de tantos fuegos, (1) y de tan
ta11 almas, que vivió la vida de los andantes, de 
los poetas, de los soldados y de los místicos 
-¡todo el vivir do Rus tiempos!-; qao escribió 
poemas «sobre la,: aguas, entre las jarcias del 
galeón San Juan•: sirvió excelencias, oiiió es
pada1 vistió hábitos y corrió aventuras con nin
fas do teatro y con daifas de Lavapiés¡ aquel 
hombre de alma de llamo. y de borrasen, desen
cadenado en lo er6t.ico, arrebatntio en lo místico 
hasta desmayarse celebrando misa¡ pronto siem• 
pre é. escapar ele la realidad por las puertas del 
ensuerro, do la pa~i6n ó de la fnntnsin, no pudo 
Ker y no fué jnmás sereno y desinteresado obser
vador de la vida¡ por eso en su teatro lo fontás
tioo, lo alegórico, lo andantesco, lo nroádico, lo 
heroico y lo novelesco son lo más, y lo real es ltJ 
mr.nos; y esto en las comedias de buenas costum
bres, env11elto en veladuras poéticns, y en lns rlr. 
malns costumbrr.& hundido en lodazales do vicio. 
Porque Lope, aun4ue por su ahnndantísima lec• 
tnrl\ y por sn no menos rica experiencin perso• 
na), érase doctor en vida humana, no nació p:i.ra 

vivir en In 11crena realidad, ni pura reproducirla 
con método y coherencia, ni menos para nnaliimr 
despacio !ns leyes de los hechos y las nlmas de 
los homhrefl. Tuvo, si-oportunamente lo va no
tando el comentl\oor inRigne-, el instinto y la 
presciencia de todos los aspectos y perfecciona
mientos clel arte, y todos los asho:,;ó é inició en 

n A1i u llamo t.opo á el pr~pio en 001 de 1111 cartu. 
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su tea~ (el senLido de lo pintoresco y de la poe
•~a realista revélase en sus escenas rústicas y 
villanescas; la intuición del color histórico y lo
-oal Y del espíritu étnico, en la patriarcal nobleza 
de su estilo bíblico, en el lujo oriental y milita
~ bizarrías de sus cuadros árabes, en el presti
gio de lo sobrenatural cristiano, en la abrupta 
grandeza_ de la epopeya medieval¡ la penetrante 
observación de lo externo y de lo 'interno en )a 

transcripción de costumbres y en los f eli:ea en
sayos de psicología femenina); pero Lope proce
día po~ ráfagas, por llamaradas, por relámpagos: 
su ge010 tenía los ímpetus magníficos de las fuer
zas ciegas de la Naturaleza; procedla, no con di
namismo calculado, sino por empujes brutales 
como el huracán y como las olas; su misión er~ 
crearlo todo, y no se deteuia á modelar indivi
dualidades ~ueltas; y si las modelaba, M se dig
naba ~onclu1rlas;_ no era un cincelador de figu
ras, ni un mecá0100 de almas: no era retratista· 

' era, como l?s grandes fresquistas italianos, pin-
tor de multitudes¡ él sabia reproducir los contor
nos hercúleos, los escorzos miguelangelescos las 
ondulaciones de marea de la muchedumbre· 
arrastró á la escena olas viva11 de pueblo com; 

K . ' .en uenleo11e;una, y las hizo alentar con una 
misma vida y una misma conciencia irresponsa
ble y anónima ( ctotlos á una»); él volcó en el tea
~ro la historia de Espal'la y casi toda la ' historia 
del mundo, la muchedumbre de las generaciones 
Y hasta las inventadas multitudes mitológicas, 
:andantescas y simbólicas. Eso era Lope: un crea-

clor de la dramática, un poblador de la escena; 
IU teatro era síntesis del arte arcaico y génesis 
del arte nuevo; no podía ser análisis, ni perfec
ción, ni equilibrio: él llevó toda la humanidad i 
la escena; trae él vendría otro que individuali
sue á toda aquella masa viviente. Y en esta se
gura conciencia de lo que fué y de lo que no pudo 
ser Lope inspirase su gran critico desde la gé
nesis misma de su labor ciclópea, la clasificación 
de aquella producción inabarcable, en la cual, si 
eeliala dos divi,úones al teatro de costumbres ( 1 ), 
que Lope creó ó inició-como lo inició todo en el 
teatro eepaflol-, no cree necesario introducir 
111bdivisión especial para las comedias de car4c
ler, pues aunque algunas de las de costumbres 
de Lope puedan considerarse como de carácter, 
«el carácter-dice el maestro-está siempre sub
ordinado á la intriga y al raudal de la dicción 

poética». 
Decir que en el teatro de Lope la exlen&i6ta 

excede á la intensidad y á la profundidad; que 
en él ,el carácter está siempre subordinado á la 
intriga y al raudal de la dicción poética» i y que 
«la manifestación épico-dramáti~ ea la más alta 
del genio de Lope», era definir desde el princi
pio, en admirable síntesis crítica, cuanto es el 
genio y el teatro de Lope. El maestro estudia 
desde sus fuentes los asuntos que fueron objeto 

(1) Oomedlu de IIMlle11 co1h1IIWl'fl (lu rallaneacu) 1 come
tlu •de co1tambre1 arbanu 1 caballere,cu,, precnraoru de lu 
••...,. r a,edo, de Cal4er61, 1 •• lude calic&er, de Tino. 
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de la prodigiosa actividad del gran dramático· 
estudia. al poeta desde que, niño aún, de doc; 
aftos solos, escribió Et verdadero a,na,tte y el 
Garcilaso, donde Menéndez descubre, con el es
tilo y las trazas de Juan de la. Cueva, las cuali
dades geniales, características de Lope, que, 
como Hércules, domaba monstruos desde la cuna 

' hallándose •a.l salir de la escuela en posesión de 
la fórmula generadora de su teatro histórico la , 
conversión de las rapsodia., épicas en drama•. 
Esta era. el alma poética y la raíz generadora. de 
la. obra de Lope. En ella dominan el vuelo des
atado de la fantasía, el ímpetu heroico de su es
píritu romántico y todo espafl.ol, y la. torrencial 
corriente de su lírica oceánica.. 

El curso impetuoso de la inspiración de Lope 
arranca no menos que de la propia creación del 
mundo¡ bordea el sagrado Oriente, reflejando es
cenas bíblicas, vidas ascéticas, leyendas semi
hagi~gráficas, historias eemifa.buloeas; fluye en
tre nieblas de ensueño por las regiones de la cla
sica miwlogía; intérnase y corre ti. rienda suelta 
por las rientes praderías de la Arcadia y por los 
prestigiosos dominios de la andante caballería.· , 
~ro donde se explayo. más grandiosa, donde 
hierve con más generosos bríos, donde canta. con 
más levantados tonos, e1:1 en los tendidos, glorio
sos campos de la épica nacional. Allí es donde 
Lope se revela. entero¡ allí donde inagotablemen
te se prodiga, en aquellas «rapsodias épicas dra 
matizadas-habla Menéndez y Pelayo - , con cu
yos hilos de or" fué tejiendo el poeta los anale¡¡ 
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heroicos de la patria comúu, llevando de frente 
toda la materia. histórica., ó tenida por tal, desde 
el drama que enaltece la final resistencia de los 
cántabros contra Roma, hasta a.qnelloe otros que 
conmemoran, á modo de gacetas, triilnfos del día 
ó del momento, como el a.salto de Maestricht ó 
la batalla de Fleurus». 

Todo esto escribió Lope, y todo esto ha histo
ria.do, juzgado y comentado el maestro de nues
tra crítica. 

Asombra la ttuma de erudición que significa 
la obra inmensa. de Lope, y su estudio y comen
tario realizados por Menéndez: los trece enormes 
tomos de la edición académica. y los que a.ún res
tan sin publicar, remata.dos, como el sabio co
lector ofrece, por «el estudio sintético» en que 
ha de juzgar «la labor dramática de Lope de 
Vega en relación con el total desarrollo de nues
tra. literatura y con la histori11, general del tea
tro» (1 ), suponen una triple formidable bibliogra
fía. Para calcular aproximativa.mente la. suma de 
esa triple multitud de libros, empecemos por re
cordar que Lope era un insaciable bebedor de 
lectura: Lope lo leía todo: lo arcaico y lo recien
te, lo bueno y lo malo, lo genuino y lo apócrifo, 
lo sa.gra.do y lo profa.no, el verso y la prosa, lo 
sublime y lo monstruoso, el infolio reverendo y 
la jácara ma.tonesca., la. relación de la última jor
nada militar ó del arribo de loe galeones de In
-dias, la canción de ciego, el desalmado veja.meu 

CJ) Tam11 11, Obeor,11cio11ee rrellmlnarcs. 
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ó la descomulgada letrilla; diríase quo bO sorbió 
íntegra la materia histórica y aun la materia 
legible de sus tiempos, y toda la convirtió en 
eubsto.ncia dramática. Lope lo leía todo, y Me
néndez sabe, á tres siglos de distancia, cuanto. 
Lope lein; y esto de suerte que puede indicar
nos el volumen, la edicióu, hasta Jn página, 
de la crónica, del romancero, del cancionero, del 
ejemplario sacro, de la genealogía nobiliaria, del 
libro de caballerías, de la novela italiana ó e~ 
pafiola, del cronicón apócrifo, de fo gesta vens
randa, del olvidado poema, d-e la miscelánea fa 
rragosa, de la égloga primitiva, del informe auto, 
del misterio litúrgico, del centón, ó de la floresta 
de historias y apólogos orientales de donde Lope 
tomó onda una de sus farsas. Al'ládase IÍ esto 
mundo de lectura la inextricable selva de las 
ediciones genuinas, apócrifos ó Ndravuga11leH de 
Lapo; toda la historia bibliográfica de las qai
nienta& piezas conocidas del gran dramñtico, y 
todos los litigios, problemas y controversias con 
ellos relacionados. 

Y sobre esas dos ingentes montaftas de libros 
aún hay que asentar una tercera: la abruma
dora bibliografía de la historia y da la critica 
dramátion. puesta á. contribución por el magno 
polígrafo para realizar el estudio, el comentario 
y el juicio de la dramática de Lope. Todo ese 
caos ha ordenado el maestro de la erudición es
pafiola, y con esos inmensos materiales ha eri
gido uno de loe más excelsos monumentos de 
que puede gloriarlie le. crítica modorna; y esto 

E,;Tl'Dll>S l,ITE t.\lU08 

-<:on infalible acierto de juicio, con tal dominio de 
la materia inabarcable y en páginas de tau alta 
y avasalladora elocuencia, que compiten en be
lleza y en presti~io con las mismas eternas pá
ginas de Lope. 

Y esta labor titánica, qua requería un hombre, 
un sabio todo entero, y que hubio:ie quebrado lot1 
bríos á los mát1 atléticos luchadores intelectuales, 
no es toda In obra¡ es-¡pnsma el considerarlo!
una sola de lns gigantesca:; obra;; de este atlante 
de !ns letras, del único escritor digno de eterni
zarse en la misma conlitelación gloriosa al lado 
del gran Lo11e, creador de nuestro 'L'eatro. 


